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Resumen 
Este trabajo aborda las características y dinámicas de algunos métodos de educación alternativos (haciendo hincapié en relación a 
la educación artística) y estudia las posibilidades de su aplicación en la escuela pública. Comienza preguntándose acerca de los 
debates en torno al modelo publico que han surgido en los últimos años. Se entrará a valorar los distintos modelos y enfoques que 
ofrecen los métodos Montessori y Waldorf como ejemplo de modelos de educación alternativa. Por último, se ofrecerá un listado 
de enfoques y actividades que éstos utilizan y que pueden ser aplicados en la escuela pública. 
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Title: Artistic education. Alternative education and its applicability in the environment of the public. Context and current 
circumstances. 
Abstract 
This work addresses the characteristics and dynamics of some alternative education methods (emphasizing artistic education) and 
studies the possibilities of its application in the public school. He begins by wondering about the debates surrounding the public 
model that have emerged in recent years. We will evaluate the different models and approaches offered by the Montessori and 
Waldorf methods as an example of alternative education models. Finally, a list of approaches and activities that they use and that 
can be applied in the public school will be offered. 
Keywords: Education, Art, Alternative, Public, Private. 
  




La discusión en torno a la educación es casi tan antigua como el propio ser humano. El sistema educativo actual, de 
educación pública, obligatoria y pagada con impuestos fue concebido en el siglo XVIII, en la Ilustración. Muchos ahora, 
como el conocido educador Ken  Robinson,  se  oponen  a  este  modelo  educativo,  pues  a  su  juicio  alieniza  al 
estudiante, jerarquiza las asignaturas y ofrece una única vía de éxito, reprimiendo las capacidades del alumno; y es que, en 
la actualidad, el modelo educativo clásico antes descrito tiene varios competidores. 
Si echamos un vistazo al artículo dedicado a la educación en la Wikipedia inglesa (Education, s. f.), podremos encontrar 
varios epígrafes dedicados a otros modelos educativos:  educación  alternativa,  indígena,  aprendizaje  informal,  
educación autodidacta, y educación abierta y tecnología. 
Vistas las carencias del modelo educativo clásico en materia de arte, uno se pregunta qué modelo sería el más 
adecuado para construir una educación artística, sobre todo si tomamos en cuenta el contexto cultural y tecnológico 
actual. Creo, después de estudiar cada uno de los epígrafes, que es sin duda la educación alternativa (por su eficacia, 
posibilidades y su amplio abanico de modelos) la respuesta a la pregunta. 
No negaré que me encantaría ver una educación pública que diera más importancia a las artes, pero es necesario 
subrayar que esto no puede, de ningún modo, pasar por una educación artística basada en las manualidades, como es el 
caso de la actual asignatura de «Educación plástica». Ahora bien, tras escuchar al mencionado Ken Robinson acerca de sus 
ideas sobre el modelo educativo clásico, se me abre una cascada de interrogantes. 
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Creo en la educación alternativa, pero tengo mis dudas acerca de varios de los puntos expuestos por Ken Robinson. No 
digo que no me seduzcan, pero no creo en su efectividad en el caso de que sean llevados a la práctica. No es de extrañar 
que educadores como Alex Quingley (2013) hayan tachado de «sofista» su discurso. 
En una de sus conferencias, Robinson (2007) afirmaba: «Todo sistema educativo sobre el  planeta  tiene  la  misma  
jerarquía  de  asignaturas  ¿por  qué  las  matemáticas  y  los idiomas y no el drama y el baile?»
4
. 
Seamos realistas, de cara a asegurar el futuro de nuestros hijos, ¿debemos potenciar una educación en la que los 
estudiantes sepan hablar idiomas y tengan conocimiento de matemáticas, o que sepan actuar y bailar? ¿Prefiere usted un 
hijo analfabeto que sea un buen bailarín, o prefiere que su hijo sepa leer y hable varios idiomas, aunque no baile 
especialmente bien? 
La jerarquía de asignaturas tiene por razón que algunas son más, por decirlo de algún modo, «empoderadoras» que 
otras. Si no potenciamos, por ejemplo, las matemáticas, mermamos la capacidad de un alumno de poder ser desde 
electricista a médico o ingeniero, así como de desenvolverse en muchos problemas cotidianos. Además, las matemáticas,  
así  como  las  lenguas,  necesitan  de  mucho  tiempo  y  trabajo  para aprenderse como es debido. 
No  digo  desde  luego  que  la  educación  artística  no  sea  algo  fundamental,  pero  sí entiendo que la educación en 
general tienda a potenciar algunas asignaturas que, de cara al mercado laboral y a la vida diaria, tienen más relevancia. 
Tengo, por otro lado, mis dudas acerca de la existencia, como afirma Howard Gardner (Teoría de las inteligencias 
múltiples, s. f), de inteligencias múltiples. Para un gran número  de  científicos,  entre  ellos  Daniel  T.  Willingham  (2004), 
catedrático  de psicología de la Universidad de Virginia, esta teoría es incorrecta casi con toda certeza. La necesidad 
consiguiente, defendida por Robinson (2007), de adaptar la educación a un sistema excesivamente individualizado (luego 
aclararemos esto al hablar del método Waldorf), se me torna en consecuencia de dudosa certeza y eficacia. 
Discrepo también de la idea de Ken Robinson (2007) de que la educación no hace sino mermar los talentos naturales de 
los alumnos, así como su creatividad. Todo depende, claro está, de la actitud del profesor que tengan o de cómo esté 
enfocada la asignatura. William Shakespeare es uno de los personajes fetiche utilizados por Robinson (2007) para hablar 
del talento natural. Ahora bien, como dice el experto en Shakespeare Rex Gibson (1999): 
Shakespeare  es  un  ejemplo  sobresaliente  de  cómo  puede  la  educación  fomentar  el talento.  De  su  
educación  aprendió  de  memoria  más  de  100  figuras  retóricas.  Su educación   le   proveyó   de   un   excelente   
recurso   para   su   futura   actividad   como dramaturgo. Todo aquello que Shakespeare aprendió en la escuela lo 
ha usado en uno uotro modo en sus obras. Habiéndose convertido en un experto de las reglas del lenguaje, fue  
capaz  de romperlas  y transformarlas  a voluntad.  Esta  es la evidencia  de que  la educación de Shakespeare es 
un argumento del valor de la memorización y la práctica constante. 
No creo, como algunos afirman, en la inexistencia del talento natural, y que todo se consiga a base de esfuerzo y 
trabajo, pero considero fundamental una buena actuación y dirección por parte del profesor, así como que éste facilite al 
alumno las herramientas necesarias y le guíe correctamente en aras a sacar el mayor partido de sus habilidades. 
La ruptura con un sistema de asignaturas es algo que tampoco termina de convencerme. Creo en la necesidad de un 
dominio de disciplinas variadas (si bien relacionadas) y desde luego creo fundamental el potenciamiento de una educación 
equilibrada, y creo que el método por asignaturas es la forma más eficaz de organizar la enseñanza y lograr este  
propósito.  Como  decía  Tim  Oates  (2010):  «En  todos  los  sistemas  de  alto rendimiento (como Canadá o Escandinavia) 
los fundamentos de las asignaturas están fuertemente remarcadas, tienen una asignación temporal y son el foco de 
atención». 
No  obstante, quiero  recalcar  que  hay  cosas  en  las  que  estoy  de  acuerdo  con  Ken Robinson (2007); como su 
denuncia a la sospechosa «epidemia» de los TDAH (Trastorno de Deficiencia de Atención e Hiperactividad) y la solución a 
base de medicar a los niños para que se estén quietos y callados, en vez de tratar de llevar a cabo una dinámica inclusiva, 
activa e interesante. Ya no solo al hablar de educación artística, sino en cualquier clase (sobre todo en la educación 
preuniversitaria), pretender que un niño esté ocho horas sentado escuchando a alguien hablar sin distraerse me parece 
simplemente absurdo. En consecuencia, creo acertado decir que ésta es, en gran parte, la causa del aburrimiento y la 
                                                                
4
 Todas las citas que aparecen en español y han sido tomadas de textos en inglés han sido traducidas por el autor de 
este texto. 
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desesperación que lleva muchos niños a dejar los estudios antes de completar el bachillerato también en nuestro país. 
También coincido en su denuncia de la, en ocasiones, excesiva regulación por parte del Estado en materia de educación, 
en vez de dejar más sitio a la libertad de cátedra de cada profesor o centro para con sus alumnos (Robinson, 2007). Y 
desde luego, no puedo estar más de acuerdo en la necesidad de una educación que incentive al niño a buscar soluciones 
por sí mismo, y que no lo tome como una mera esponja que absorbe todo aquello que el profesor recita (Robinson, 2007). 
Hablábamos de los modelos educativos alternativos (en nuestro caso nos centraremos en la educación artística) como 
la mejor alternativa para construir un modelo educativo artístico. Dentro de los centros de enseñanza que ofrecen este 
tipo de educación alternativa, podemos encontrar, entre muchos otros, el método Montessori y el Waldorf, los cuales dan 
una marcada importancia al arte. 
En el método Montessori (Método Montessori, s. f.) no hay un currículum artístico establecido. El espacio artístico 
provee a los alumnos con materiales para que puedan, guiados por el profesor, crear libremente. En la formación de un 
niño, el método Montessori (Método Montessori, s. f.) da diferentes propuestas de expresión plástica en las  cuales  se  
fomenta  no  sólo  su  capacidad  creativa,  sino  también  la  precisión,  el cuidado por el material… todo esto desde una 
preocupación por la disciplina, característica de este método y que lo diferencia del método Waldorf, que explicaremos a 
continuación. Amén de esto, las asignaturas se ven normalmente de uno u otro modo relacionadas, y se potencian, por 
ejemplo, los aspectos visuales en proyectos de otras asignaturas, lo cual ayuda al alumno a ver la educación como un todo 
y no como un grupo de asignaturas compartimentadas y sin relación entre sí
5
 (Método Montessori, s.f.). 
En  una  clase  de  arte  en  un  colegio  Montessori  no  solemos  encontrar  lecciones específicas de, por ejemplo, 
modelado o dibujo. Por el contrario, los niños participan en actividades abiertas que, a libre elección del alumno, utilizan 
el collage, la costura, el stencil… según los materiales que encuentra en la clase. Es común también en los centros 
Montessori que todos los alumnos participen en un proyecto común, situado dentro del aula por un tiempo determinado 
y que éstos pueden editar a voluntad. Para explicar los procesos técnicos, el profesor suele hacer una demostración paso a 
paso al principio de la clase. Tras explicar procedimientos como la mezcla de color, la limpieza de las herramientas, la 
aplicación de pegamento en la tela y el tiempo de secado… el alumno tiene una total libertad para actuar, siempre que os 
materiales sean utilizados correctamente y su trabajo no interfiera con el de sus compañeros.En el método Montessori 
(Método Montessori, s. f.), el profesor no busca un resultado por parte del alumno; por el contrario, se trata de una 
dinámica enfocada a exprimir el proceso, en un marco de elección por parte del alumno lo más amplio posible. 
En  este  sentido,  cabe  señalar  que  muchas  veces  no  se  hacen  distinciones  en  la evaluación entre un ejercicio 
«acabado» o uno «inacabado», pues se considera que esto es una traba para que el niño siga explorando, y normalmente 
las observaciones del profesor se limitan a resolver dudas técnicas, a fin de no interferir con el proceso creativo del 
alumno. Esto es, no se pide una explicación del trabajo realizado al alumno. 
Es cierto que María Montessori se mostraba horrorizada ante los dibujos infantiles abstractos (los cuales consideraba 
primitivos y horrendos), y era contraria a que los estudiantes dibujasen directamente de su imaginación; en cambio, 
animaba a los estudiantes  a  que  se  inspirasen  a  dibujar  en  la  naturaleza  (Montessori,  1978). Montessori llegó a 
afirmar que «El llamado ‘dibujo libre’ no tiene lugar bajo mi sistema. No damos lecciones sobre dibujo y modelado, y sin 
embargo nuestros alumnos saben dibujar flores, pájaros, paisajes, e incluso escenas imaginarias de un modo admirable» 
(Montessori, 1978, p. 280) y, sin embargo, hoy en día es raro encontrar reticencias  por  parte  del  profesorado  ante  la  
elección  de  temas  fantásticos  o composiciones abstractas en el alumno
6
3. 
                                                                
5  Recordemos,  por  otro  lado,  que  Howard  Gardner  (citado  en  The  Ontario  Arts  Council,1997) recomendaba  a los 
educadores  utilizar  ejemplos  de educación  plástica  y visual para ayudar a aquellos alumnos que muestran 
dificultades en otras áreas. 
Además, según The Ottawa Board of Education (citado en The Ontario Arts Council,1997): «Los estudios muestran una 
correlación directa entre la experiencia artística y el logro académico del estudiante… Los estudiantes pueden aprender a 
través de imágenes, ritmos [...]En vez de hacer que el alumno se detracte de otras disciplinas, las artes pueden 
potenciar el aprendizaje de éstas». 
6
 Guías para la enseñanza artística para estudiantes con complicaciones mentales pueden encontrarse en The Montessori 
Approach to Art Education,de Lena Gitter (1973) 
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También es interesante la importancia dada a las artes en los colegios del método Waldorf,  de  Rudolf  Steiner.  En  un  
ambiente  libre,  cooperativo  y  de  evaluación continua, la educación se enfoca no tanto a la transmisión de 
conocimientos, sino a la provocación de éste en el alumno (Pedagogía Waldorf, s. f). Cada plan de enseñanza se adapta a 
la evolución y a las características del individuo por separado. Desde un enfoque muy espiritual, potencia aquellos 
aspectos en los que cada alumno destaca, relegando los demás a una segunda posición (Pedagogía Waldorf, s. f). Tiene en 
cuenta no sólo el aspecto cognitivo sino también el espiritual de cada individuo, habiendo en consecuencia un gran 
contacto con la naturaleza, y una fuerte importancia del juego como elemento de aprendizaje (Pedagogía Waldorf, s. f). 
Desde el primer hasta el octavo grado, el alumno del Waldorf desarrolla sus propios libros de texto para cada 
asignatura. Se presta atención a aspectos como la composición de las páginas y las ilustraciones. 
Según Marcia Seymour (s.f.): Del primer al tercer grado, se introducen las cualidades del color, los colores primarios y 
las relaciones entre s a través del dibujo con acuarela y ceras de colores. En el tercer grado, se trabajan las formas simples, 
por ejemplo, a medida que los alumnos dibujan ilustraciones para acompañar sus textos. Durante el cuarto grado, el 
estudio de los animales provee un vehículo para profundizar en la relación de los colores, la introducción de los colores 
secundarios y terciarios… en sexto, se trabaja el carboncillo en la creación de formas simples tridimensionales. En el 
séptimo grado, se estudia la perspectiva junto al estudio del Renacimiento. En el octavo grado, los alumnos 
complementan el estudio de las figuras históricas con los retratos. A medida que los alumnos avanzan en el proceso 
educativo, aprenden nuevas técnicas, pictóricas y de modelado, mientras que las con las demás actividades que realizan. 
El profesor suele recurrir a las actividades artísticas para trabajar el componente social de la clase, y desarrollar el carácter 
espiritual del alumno. 
A nivel teórico, este segundo modelo parece el idóneo para cualquier individuo (y seguramente lo sea si nos centramos 
exclusivamente en hablar de educación artística), pero incluso por contactos personales tengo entendido que la gran 
mayoría de los alumnos de Waldorf, si bien han visto tremendamente potenciados sus talentos, tienen un conocimiento 
tan sumamente básico en otras materias que sufren graves problemas a la hora de enfrentarse al bachillerato, o si deciden 
en algún momento cambiar el rumbo y estudiar algo en otra rama de asignaturas. Es por esto que creo que el método 
Montessori tiene una gran ventaja sobre el Waldorf (y otros modelos como el Sudbury o el del colegio Sands School, por 
mucha importancia que sobretodo éste último de a la educación artística), ya que además de formar desde la disciplina 
potencia un conocimiento general y más equilibrado de las asignaturas. 
No obstante, sí hay algo que quiero destacar que estos dos métodos tienen en común, y que supone una gran ventaja 
sobre la educación artística y general con respecto a otros. En vez de centrarse en un modelo tipo «fábrica» como diría 
Ken Robinson —alumnos siempre en filas sentados, escuchando hablar al profesor—, ambos centros potencian la 
investigación —en vez de transmitir al alumno una respuesta única e irrefutable, se basan en dar las herramientas para 
que cada estudiante busque las posibles soluciones, aumentando así su curiosidad y creatividad—, el aprendizaje en 
grupos de trabajo y la educación a través de la práctica, así como intentan conectar las asignaturas a través de los 
conocimientos adquiridos. También se adaptan a algo importante en lo que coincidocon Ken Robinson, y es la necesidad 
de dejar libertad para hacer y buscar soluciones a través del uso de materiales, como apuntaba Ken Robinson (2015) en su 
charla Creative schools. 
Lamento profundamente (y me siento en la obligación de decir esto) ver que estos modelos se dan casi exclusivamente 
en la esfera de la educación privada. Si bien también en España podemos encontrar algunos centros públicos y 
concertados que ofrecen modelos alternativos de educación (Sánchez Caballero, 2015), no he sido capaz de encontrar 
apenas información acerca de la educación artística que ofrecen, y valga la pena subrayar que se trata de casos 
completamente aislados fuera de la esfera de los centros privados. 
Pero, aunque sea difícil fuera de centros con modelos alternativos, no es imposible llevar una dinámica diferente. 
Ciertamente es importante de cara a una buena educación artística tomar en cuenta aspectos como no pretender que el 
alumno «absorba las verdades del profesor» sino que se le den los materiales para investigar y encontrar dichas verdades; 
no tener asignaturas «aisladas» unas de otras; proponer al alumno metodologías que le impliquen de forma activa en su 
aprendizaje… Pero no solo de cara a la educación artística será esto provechoso; en la medida de lo posible, introducir en 
cualquier clase estos cambios puede producir cambios sorprendentes (y quede claro que hablamos  desde  la  educación  
primaria  hasta  la  universidad).  Y  hablo  desde  la experiencia de haber recibido una educación primaria en un centro 
Montessori, y una educación de corte tradicional posteriormente, pero con ciertos profesores que supieron marcar 
diferencia y, a mi juicio, dar sentido a la palabra «educación». 
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Dicho esto, ¿hasta qué punto pueden los profesores de la escuela pública adaptar las dinámicas de los modelos 
alternativos como los que comentábamos anteriormente? 
¿Qué puede hacer? ¿Qué aspectos y actividades puede realizar para introducir aspectos alternativos provechosos en el 
aula? 
ASPECTOS Y DINÁMICAS QUE PODEMOS INTRODUCIR BASADOS EN EL MÉTODO MONTESSORI. 
Tal vez la lección más importante que podemos sacar del método Montesssori sea la necesidad de enfocar el 
aprendizaje y la evaluación del alumno al proceso, y no al resultado. Parece absurdo tratar de sistematizar como hacemos 
la educación artística, y más cuando se trata de alumnos de primaria. Es necesario, en la medida de lo posible,dejar al 
alumno la capacidad de elegir los materiales a utilizar. Preguntémonos: ¿de qué materiales disponemos? ¿Qué facilidades 
tiene el alumno para enfrentarse a esta actividad que le exigimos? ¿Puede el alumno cumplir estos objetivos si utiliza un 
planteamiento abstracto? ¿Hasta qué punto podemos abrir el abanico de técnicas a utilizar? ¿Podemos mezclar 
disciplinas? Las posibilidades para el alumno son infinitas. Otras posibilidades a introducir son: 
1. La caja comunitaria. Es cierto que no todo profesor dispone de un tiempo tan amplio como para tocar todos estos 
puntos con la profundidad que merecen, así que una buena forma de acercarnos a un planteamiento tipo Montessori 
podría comenzar por una simple caja. Ésta se llena con todo tipo de objetos reciclados, desde telas, envases vacíos, 
antiguos trabajos de clase…incluso sugiero que el profesor pida a sus alumnos que, cada uno, elija un ítem y lo traiga al día 
siguiente; todo vale: cartulinas, purpurina, una caja de ceras… cuanto más amplio sea el repertorio, mejor. Lo idóneo sería 
que, periódicamente (por ejemplo, todos los viernes) tanto profesor como alumnos se encarguen de renovar los ítems 
disponibles en la caja comunitaria. La idea es que, siempre que sea posible, los alumnos puedan acudir a esta caja para 
investigar en la utilización de los materiales disponibles. 
2. Trabajar en la naturaleza. Siempre que sea posible, salir fuera de clase rompe con la monotonía y ofrece un entorno 
más amable al alumno. La naturaleza y el exterior en general  siempre  son  herramienta  de  gran  utilidad  para  trabajar  
cualquiera  de  los aspectos  relacionados  con  el  color  (la  luz,  la  perspectiva  aérea…)  el  dibujo  (las diferentes 
morfologías y texturas de plantas y árboles, la perspectiva dibujística, la composición…).  Además,  el  hecho  de  poder  
moverse  libremente  siempre  es  de agradecer para el alumno y, si es acompañado de la disciplina correspondiente, una 
gran herramienta para que éste desarrolle su responsabilidad y autonomía.3. Trabajo en grupo. Aún con las dificultades 
que siempre añaden este tipo de dinámicas, y partiendo de que opino que esta opción siempre debería ser voluntaria de 
cada alumno y no impuesta a él, no está de más introducirlas de cara a romper con el carácter unidireccional «alumno 
mirando al profesor», ayudando así a desarrollar las capacidades de organización de los alumnos, su solidaridad… 
Recordemos que en muchos colegios Montessori incluso la disposición de las mesas en la clase se rompe, y muchos 
alumnos pasan a trabajar en el exterior o en el suelo. Las imposiciones y directrices a los alumnos en este aspecto habrían 
de ser lo más leves posible, a fin de que adopten la postura más cómoda (sin interrumpir, claro está, la concentración y el 
trabajo a realizar). 
4. Conexiones con otras asignaturas. Siempre que sea posible, tratar de adaptar aquellos trabajos que se hayan pedido 
en otras asignaturas a la asignatura y resolver los conflictos plásticos que presenten (ej.: tratar el diseño y los aspectos 
plásticos de la maqueta para explicar el funcionamiento de la bombilla para la asignatura de Ciencias naturales). 
5. Introducción de dinámicas paralelas a las actividades que el currículum académico exige. Por ejemplo: A) Dividir la 
clase en grupos, elegir a un «artista de la semana» y pedir a los alumnos que hablen de él: ¿Por qué trabajaba así? ¿Qué le 
inspiraba? ¿Qué componentes observamos en su obra y por qué creemos que están así? 
¿Qué colores tiene su paleta (si se trata de un pintor) y cómo se relaciona con lo que hemos hecho en clase? ¿Por qué 
es arte eso que hace? ¿En qué movimiento/época se ubica?  ¿Qué  nos  transmite  su  trabajo?...  Esto  también  ayudaría  
a  romper  con  la mecánica con la que normalmente se explica la obra de arte tanto en el aula como en los museos, esto 
es, explicando sus componentes como quien explica el funcionamiento de una cafetera. Además, será una buena 
herramienta para aumentar vocabulario tanto técnico- pincelada, fondo, color quebrado, fragmentado, barro refractario, 
escayola, busto, primer plano…, como cultural- puntillismo, barroco, postmoderno, manierista... B) Introducir mecánicas 
distintas, por ejemplo, después de hablar de la pintura al fresco del Renacimiento, el ejercicio que toque será realizado 
con el papel pegado bajo la mesa, y el estudiante deberá ejecutarlo tumbado en el suelo, consiguiendo así un 
acercamiento a la experiencia en primera persona. 
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ASPECTOS Y DINÁMICAS QUE PODEMOS INTRODUCIR INSPIRADOS POR EL MÉTODO WALDORF 
Estas ideas están tomadas y traducidas literalmente de Jessica Balsley y su artículo 10 lessons Art Educators Can Learn 
From The Waldorf Approach (Balsley, 2014) de la revista online The art of education. 
 
 Utilice dibujos de formas 
Los dibujos de formas son ejercicios que ayudan a los estudiantes a obtener un mejor control físico y a afinar sus 
capacidades motoras. Estas son similares a los zentangles e incluyen elementos como patrones (olas, etc.). Los ejercicios 
de dibujo como éste ponen a los alumnos en un estado de meditación y ayudan a la concentración. En la clase Waldorf, los 
dibujos de formas son un precursor de la escritura cursiva. En la clase pueden ser usado en multitud de formas, como 
actividades del sketchbook o una práctica para obtener habilidades motoras finas. 
 
 
[Imagen de dibujos de formas]. Recuperado de 
https://www.theartofed.com/2015/02/19/10-lessons-art- educators-can-learn-from-the-waldorf-approach/ 
 
Pruebe los Main Lesson Books 
Ya que en el Waldorf no hay libros de texto, los estudiantes crean sus propios «libros» basados en lo que han 
aprendido. La mayor parte del trabajo dibujístico del alumno se trabaja en los Main Lesson Books. Esto nos recuerda al 
diario visual o blocks de esbozo en la clase de arte, solo que yendo más allá de las asignaciones básicas. 
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[Imagen de un Main Lesson Book]. Recuperado de  
https://www.theartofed.com/2015/02/19/10-lessons- art-educators-can-learn-from-the-waldorf-approach/ 
 
     Enseñe artesanía 
Puede que no se considere un «profesor especialista», pero en un colegio Waldorf, normalmente uno de sus 
especialistas no es un profesor de arte, sino un profesor de artesanía. Algunas de estas actividades artesanas incluyen 
punto de cruz, trabajo con fieltro o el trabajo con madera. Considere añadir alguna de estas formas a su clase para dar 
algo de chispa. Los estudiantes normalmente se aplican mucho en las manualidades. 
 
     Tenga una mesa de la naturaleza 
Encontrará una mesa en toda clase Waldorf para colocar y coleccionar tesoros de la naturaleza. […]. Traiga objetos de 
forma regular. Lleve el bodegón más allá de las flores de plástico. Considere una colección de viejas hojas de árboles, 
piñas, cristales y geodas. 
 
     Utilice dibujos en la pizarra 
Estos preciosos dibujos se sitúan en la pizarra por un tiempo extendido durante una unidad. La imagen está relacionada 
con la lección y es preciosa y detallada. La imagen permanecerá en la pizarra durante la unidad completa. Hay numerosos 
ejemplos de dibujos en la pizarra en Pinterest en este enlace. 
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[Imagen de Dibujo en la pizarra]. Recuperado de 
https://www.theartofed.com/2015/02/19/10-lessons-art-educators-can-learn-from-the-waldorf-approach/ 
 
     Otra propuesta: Las tablas de elección 
Tanto el Waldorf como el Montessori ofrecen un cierto nivel de elección a los alumnos a la hora de plantear un proceso 
de aprendizaje. En www.thartofed.com podemos encontrar una comparativa de los distintos niveles de elección en el 
proceso de aprendizaje que ofrecen divesos métodos, además de reflexiones interesantísimas acerca de los pros y contras 
de abrir la posibilidad de elección a los alumnos. 
Entre los diversos apartados, la autora Cassidy Reinken nos muestra las «tablas de elección», una herramienta gráfica 
que permite a los alumnos elegir la forma en que desean enfrentarse a una actividad. 
Las tablas de elección pueden ser usadas en multitud de situaciones, sea porque la actividad que queremos realizar lo 
permite o porque el alumno en cuestión ha terminado su tarea asignada antes de tiempo y queremos ocupar ese espacio 
sobrante. Lo ideal sería que cada tabla versara acerca de un tema en su conjunto. Muestro seguidamente un ejemplo 
dividido en 9 casillas, cada una contiene una actividad relacionada con una de las inteligencias múltiples: 
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[Imagen  de  tabla  de  elección].  Recuperado  de   
https://www.theartofed.com/2012/07/11/how-to-use- choice-boards-to-differentiate-learning/ 
 
Pueden ser asimismo de gran interés las observaciones que hace Karin Lee Tollefson- Hall en su tesis Alternativeness in 
art education: case studies of art instruction in three non-traditional schools (Lee Tollefson-Hall, 2009), Karin comenta de 
un colegio católico, al que se refiere como AS1 (Alternative School 1): 
En las clases en AS1 Jim (el profesor) pasa mucho más tiempo dejando que los alumnos creen imágenes  
basadas en la cultura visual popular que en estudiar las obras de los museos […] El impulso para producir 
imágenes de la cultura popular en vez de estudiar las obras de los museos creo es una importante razón por la 
que a los alumnos les gusta ir a sus clases (Lee Tollefson-Hall, 2009). 
Karin también apunta a la positividad en el AS1 de algo a lo que ya nos hemos referido antes, y es la aplicación de un 
proyecto, común y colectivo, que los estudiantes puedan editar a voluntad. En su tesis, el profesor de arte en el centro AS1 
comenta: «Uno de los profesores en el pasado comenzó unas pinturas murales con los alumnos, y yo continué la práctica. 
A los estudiantes les gusta el hecho de estar haciendo algo permanente en el colegio que será visto por otros estudiantes 
una vez ellos se hayan ido».  
Asimismo, y relacionado a lo que comentábamos acerca del método Montessori, Karin resalta de nuevo el gran error 
que desde el profesorado supone el juzgar las ideas de losalumnos, en vez de limitarse a resolver las dudas técnicas que 
éstos se plantean: 
Desde luego, los estudiantes se enfrentan a situaciones complejas y problemas cuando negocian sus 
identidades dentro del terreno de la cultura popular. Por eso, decir a los estudiantes qué es lo que deben pensar 
sobre la cultura popular es inadecuado e irresponsable. (Tavin, 2003, p.201). Como Tavin recomienda, Jim no les 
dice a los estudiantes  qué  es  lo  que  deben  pensar  acerca  de  los  objetos  que  ha  elegido  (Lee Tollefson-Hall, 
2009). 
De otro centro religioso, éste menonita y al que se refiere como AS2, comenta: 
Donald  (el profesor  de  arte  en  el  AS2)  muestra  a  los  alumnos  como  observar  y decodificar  las  obras  de 
arte  […]  la idea  de una  clase  introductoria  de arte  debería enfocarse  a un trabajo  de base  acerca  de qué es 
el arte y qué significa  en distintos momentos y lugares. 
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Durante el pase de diapositivas  noté que Donald no se centraba sólo en los artistas y estilos, sino que también 
animaba a los estudiantes a comentar las obras […] pedía a los estudiantes que describiesen lo que veían en las 
imágenes, por qué creían que ocurría aquello o por qué el artista había hecho lo que había hecho […] en estos 
ejemplos está intentando no sólo trabajar un área memorística, sino que enseña a los estudiantes cómo empezar 
a responder a nuevas imágenes que encontrarán a lo largo de su vida (Lee Tollefson-Hall, 2009). 
Karin  comenta  también  la  importancia  que  este  profesor  da  a  los  alumnos, preguntando continuamente si el 
método está funcionando o hay algo que debiese cambiar, y discutiendo las interpretaciones de los alumnos no para 
imponer la suya, sino para forzarles a solidificar sus argumentos y defender sus opiniones. Posteriormente, observa la 
forma en que el profesor relaciona la teoría y la práctica: 
La clase de introducción al arte fue completada con otra asignación. La tarea consistía en realizar una pintura a 
la témpera de un bodegón con tema impresionista […] Me impresionó  la  variedad  de  resultados  de  la  tarea.  
Aunque  los  estudiantes  trabajaron todos  a partir  del mismo  bodegón  de frutas  en cuencos,  los resultados  no 
fueron  ni idénticos ni predecibles (Lee Tollefson-Hall, 2009). 
Tengamos en cuenta que, si bien los temas que se trabajaban en uno y otro centro eran distintos, las mecánicas que se 
llevaban a cabo en ambos daban una mayor importancia al proceso en vez de al resultado, introducen una libertad a la 
hora de resolver y plantear el ejercicio, y en mayor o menor medida casan bastante bien con las propuestas quehemos 
planteado anteriormente. 
He querido introducir, en la medida que me ha sido posible, distintas propuestas y puntos de vista, incluso algunas y 
algunos con las que no necesariamente estoy de acuerdo, pero espero así haber mostrado un abanico más amplio de 
posibilidades y ejemplos, y mostrar que la introducción de aspectos innovadores o alternativos en la educación artística no 
necesariamente está ligado a un método concreto o a una determinada ideología. 
Y es que al fin y al cabo el arte, como la educación «[…] está ahí para mostrarnos aquello que sabemos, y proponernos 
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